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			A mis nietos Pablo, Jaime, Inés, Vega, Sofía y Juan, para que su convivencia sea siempre confortable y feliz.

			ERNESTO

			A mis padres, que me permitieron la oportunidad de aprender a su lado, a mi mujer y a mi hija, que inspiraron este libro, y a los muchos pacientes que confiaron en que ese aprendizaje podía ayudarlos.

			JESÚS

			A mis nietos Selva, Olmo y Lluna, para que sus convivencias estén llenas de amor y enriquezcan sus vidas.

			MIGUEL

			A mis hijas Laura y Ana, lo mejor de mi vida.

			MARÍA PAZ

			A Ernesto López y Miguel Costa, por su tremenda generosidad y por tantos años de enseñarnos con sus libros y con su ejemplo.

			JESÚS y MARÍA PAZ


		

	
		
			PRÓLOGO

			La importancia del conocimiento sobre los otros está presente en casi toda nuestra interacción con el medio social. Los padres nos esforzamos en que nuestros hijos aprendan pronto a entender a otros y les enseñamos a detectar las claves que les permitan comprender cómo se sienten o funcionan los demás. Así, perpetuamos en nuestros hijos los procesos de interacción al mismo tiempo que se produce su socialización y desarrollan sus preferencias y valores.

			En este camino nada fácil, nos encontramos con la necesidad de guiarlos en el desarrollo de su identidad, a que adquieran, por ejemplo, conceptos tan importantes como el sentido de la justicia, la moral, y también a apoyarlos en el control de sus emociones, frustraciones y autoestima.

			Además, el contexto social actual está marcado por un nuevo dinamismo, con tecnologías en constante evolución y una enorme facilidad de acceso a la información. Ello nos ha abocado a la necesidad de una comunicación inmediata. La escasez de tiempo por el ritmo de vida influye en el marco de relación padre-madre-hijo, que, con frecuencia, precisa de nuevas herramientas para lograr un clima de convivencia que favorezca la armonía familiar, que tanto contribuye a la formación del niño y del adolescente.

			Conjugar la libertad y la tolerancia con la educación en valores, en el respeto a los demás, en el esfuerzo, en el aprendizaje..., requiere mucha flexibilidad y suele ser objeto de preocupación para madres y padres que se plantean frecuentemente si están educando adecuadamente a su hijo.

			Creo que el momento presente es especialmente complejo y entiendo la inquietud o las dudas que pueden sentir los padres (que sentimos los padres), por lo que un consejo profesional general puede ser de mucha utilidad.

			Y para responder al interés de los padres sobre cómo actuar en el ámbito familiar hacia a sus hijos, contamos ya con este libro, Familias competentes. Por una convivencia confortable en casa, que tengo el honor de prologar, en el que encontraremos respuesta profesional a numerosas cuestiones que nos inquietan en el día a día en la relación con nuestros hijos.

			Así, solo con echar un vistazo al índice del libro podemos valorar su atractivo por el título de los capítulos, con conceptos de tanta actualidad como los que se han incluido. Títulos con los que quien sea padre se va a sentir plenamente identificado.

			Como psicóloga —aunque temporalmente he dejado el ejercicio profesional pero no la vocación—, sí quiero destacar la importancia de esta obra, su actualidad y plena vigencia, así como su base científica que nos acredita su acertado criterio y calidad.

			Creo que debemos agradecer a sus autores Ernesto López Méndez, Miguel Costa Cabanillas, Jesús Paños Martín y María Paz García-Vera el gran trabajo realizado con esta magnífica obra, para acercar al gran público criterios y consejos sobre habilidades y prácticas educativas que pueden ser del mayor interés y servir de muchísima ayuda.

			Es una suerte que se hayan unido, para configurar este libro, cuatro grandes de la psicología, autoridades sin duda en el campo asistencial, docente e investigador, verdaderos maestros de la Psicología Clínica, gracias a su gran trayectoria profesional en distintos campos, entre ellos el de la Salud, de esta apasionante profesión. Por otra parte, la colaboración de los cuatro expertos, cada uno en ámbitos diversos de la práctica profesional, potencia la entidad de sus criterios y nos infunde muchísima confianza.

			Por ello, creo que este libro va a ser una referencia para la consulta por el gran público, y con su unión a otros dos libros más, configurarán una colección de mucho valor, también, para los profesionales de la Psicología, de las ciencias de la Educación y de la Salud.

			Además, es un libro con una excelente presentación, fácil de leer y de entender. Una obra magníficamente diseñada que invita a la lectura, a la reflexión, y nos muestra de manera directa e ilustrada ejemplos prácticos en los que seguro que identificamos situaciones vividas que ocupan nuestro quehacer diario en la relación con nuestros hijos.

			Si tuviera que destacar dos conceptos en la relación de los padres con los hijos que están muy presentes en esta obra, lo resumiría en la comunicación y la coherencia.

			No hay mejor entorno para crecer y desarrollarse que la familia. La mejor comunicación padre-madre-hijo, mediante el diálogo sincero y abierto, escuchar, razonar hasta llegar al convencimiento y manejar las emociones, es fundamental para alcanzar cualquier propósito y lograr la mutua satisfacción.

			Asimismo, señalar la importancia de la «coherencia» entre lo que decimos y hacemos porque el papel ejemplarizante de los padres es enorme. Para bien o para mal los padres son el modelo. Frente al método tradicional de obedecer ahora más que nunca se impone el convencer, sobre todo con la imagen que proyectamos.

			La evidencia nos ha demostrado que los padres que aportan seguridad de apego, que insisten en que sus hijos no hieran a otros y les hacen reparar el daño cuando han dañado y/o agredido a otros, que son modelos altruistas en sus relaciones con otros, que refuerzan con aprobación social los actos espontáneos de sus hijos a compartir, ayudar o cooperar y que adoptan un estilo de disciplina inductivo desde el que se razonan las normas, incrementan la probabilidad de conducta prosocial en los hijos.

			Espero que disfruten de la lectura de esta gran obra y que les sea de mucha utilidad para alcanzar lo que expresa su propio título: Familias competentes. Por una convivencia confortable en casa.

			Finalmente quiero expresar mi agradecimiento a los autores por haberme unido a ellos en esta gran iniciativa, que estoy segura beneficiará a muchos padres e hijos y, en definitiva, a toda la sociedad.

			ANA DÁVILA-PONCE DE LEÓN
Psicóloga
Viceconsejera de Asistencia Sanitaria
de la Comunidad de Madrid

		

	
		
			INTRODUCCIÓN
La paternidad competente y positiva, una dedicación gozosa y exigente

			[image: figurai_1.tif]

			Han corrido ríos de tinta que describen la preocupación de muchas madres y muchos padres por el exigente y difícil encargo que llevan a sus espaldas y que les hace a veces decir: «hacemos todo lo posible por nuestros hijos, queremos lo mejor para ellos, pero nadie nos ha preparado para esta difícil tarea».

			Describen sus dudas y sus temores: «¿lo estaremos haciendo bien?», «¿les dedicamos todo el tiempo que necesitan?». Sus angustias, cuando sus hijos tienen algún problema: «¿habrá sido por nuestra culpa?». Y su desaliento, cuando están que no pueden más porque han tenido uno de esos días malos y se preguntan: «¿vale la pena tanto esfuerzo?».

			Son numerosos también los libros, revistas, charlas y programas de radio y televisión que tratan de dar una respuesta a esas preocupaciones, dudas, angustias y desalientos y de ofrecer a las madres y a los padres buenos consejos de cómo educar a los hijos, de cómo ser madres y padres competentes, aun cuando en los momentos difíciles pueda no consolarlos mucho oír que les dicen lo que deben hacer o que deben aprender a tener paciencia.

			Además, a veces algunos de esos consejos parecen considerar a las madres y los padres como desconocedores e inexpertos, como si casi todo lo que hacen tuviera siempre algún inconveniente, como si no hubieran recorrido ya un largo camino de experiencias y de aciertos en la educación de sus hijos y como si tuvieran que empezar de cero.

			TENEMOS UN GRAN POTENCIAL DE PATERNIDAD COMPETENTE Y POSITIVA
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			Paternidad positiva que cuida y protege.

			Es cierto que tenemos preocupaciones, dudas, temores y desalientos. Pero también lo es que la inmensa mayoría de las madres y los padres llevamos en nuestro haber infinidad de experiencias afortunadas y gozosas de convivencia con nuestros hijos, experiencias de paternidad competente y positiva que cuida, alimenta, acaricia y protege, y que estimula el aprendizaje y desarrollo de las competencias y habilidades que adornan su personalidad y que los capacitan para desenvolverse bien en la vida.

			No podemos olvidar tampoco que, en el camino hasta ahora recorrido con nuestros hijos, hemos vivido más de una vez la experiencia de resolver de manera satisfactoria muchos de los pequeños y grandes problemas y conflictos que nos plantean la convivencia y la educación. A veces no sabemos muy bien cuáles han sido los factores que han determinado nuestros buenos resultados educativos, pero ahí están.

			Por eso, este libro no parte de cero, no va dirigido a madres y padres inexpertos, sino a madres y padres que tienen ese potencial educativo basado en la experiencia acumulada en la convivencia con sus hijos y en todo lo aprendido también, como hijos que fueron, a partir de los saberes y las prácticas positivas de las generaciones precedentes.

			APRENDER A CRECER JUNTOS: UN PROCESO SIN FECHAS NI LÍMITES
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			Aprenden juntos y aumentan su potencial de paternidad positiva.

			Los seres humanos somos como esponjas que de cada experiencia aprendemos, aun sin darnos cuenta, e incluso sin querer. Aprendemos continuamente de nuestras relaciones con los demás, de nuestros mayores, de nuestras parejas, de nuestros hijos, de nosotros mismos, de las relaciones de otros en las películas, en los libros, en la vida. En realidad, nunca dejamos de aprender.

			Afortunadamente, también nosotros, como madres y padres, podemos seguir aprendiendo a educar y a convivir. Podemos aumentar aún más ese potencial de paternidad competente y positiva que ya tenemos si en la historia común que compartimos con nuestros hijos aceptamos seguir creciendo y haciéndonos mejores a la vez que ellos crecen y se hacen mejores, en un proceso continuo de mutuo crecimiento sin fechas ni límites.

			Este libro nos ayudará a reconocer mejor las buenas prácticas educativas que venimos realizando y que nos han dado y nos siguen dando buenos resultados, así como a descubrir, a aprender y a practicar otras competencias y habilidades que producen bienestar, que hacen más confortable la convivencia y que nos capacitan para hacer frente a los problemas y conflictos.

			EL PODER DE LA COMUNICACIÓN EN LA PATERNIDAD POSITIVA
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			Despliego mi paternidad positiva a través de la comunicación.

			Buena parte de las prácticas educativas de nuestra paternidad positiva las desplegamos a través de la comunicación interpersonal.

			Justamente mediante la comunicación, la paternidad positiva se convierte en una fuente de bienestar y puede crear una atmósfera propicia para la convivencia confortable y para que podamos enfrentarnos a las situaciones más exigentes, a los conflictos más difíciles, a los problemas más complejos.

			Mediante la comunicación, transmitimos nuestros valores a nuestros hijos, cuestionamos sus valores y dejamos que nos cuestionen. A través de la comunicación, sabemos lo que sienten, lo que esperan de nosotros, escuchamos sus quejas y modulamos el modo en que se permiten esas quejas y sus formas. Pero también expresamos nuestros sentimientos y nos dejamos conocer. Con la comunicación premiamos, castigamos, y nos premian y castigan. En la comunicación acompañamos a nuestros hijos, somos testigos de sus cambios, de sus dudas, de sus momentos de alegría y de tristeza, de sus conflictos y sus éxitos. Mediante la comunicación ellos nos acompañan, nos van conociendo, mientras vamos cambiando, con nuestras fortalezas y debilidades. Gracias a la comunicación podemos trasladar algo de esa perspectiva que solo da el haber vivido muchos más años, y descubrir que lo que parecía malo finalmente no lo fue tanto, o incluso fue bueno. La comunicación permite dar seguridad, compartir y aceptar. En los encuentros de la convivencia vivimos a veces el miedo, la ansiedad, la tristeza, buscando si tienen o no sentido cuando aparecen y nos inundan.

			Mientras hay comunicación, los problemas y conflictos están ahí para prevenirlos y abordarlos, para expresar los malestares y aceptarlos o rechazarlos. Si hay comunicación, podemos encarar de manera constructiva los inevitables momentos difíciles que entraña la tarea educativa, los disgustos, la frustración por los sueños no colmados, los errores que podamos cometer, los episodios de incomunicación y desencuentro, haciendo que sean todos ellos oportunidades para hacer los cambios necesarios, para mejorar y para seguir adelante. Si hay comunicación, todo fluye mejor, hasta las tormentas.

			Por eso, el poder de la comunicación y las habilidades de comunicación de la paternidad positiva son la principal clave del éxito de todo lo que ocurre en el escenario de la convivencia y el corazón alrededor del cual giran todos los capítulos de este libro.

			HECHOS Y DICHOS: OBRAS SON AMORES
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			Le enseño con palabras y acciones.

			Pero el poder de la comunicación de la paternidad positiva no reside solo en las palabras, solo en los dichos, con ser eso tan cardinal. Va mucho más allá de nuestras palabras, de lo que les decimos, de lo que nos dicen.

			Al igual que ocurre cuando les enseño a andar en bicicleta inclinándome, estimulando, apoyando sin presión, sujetando el sillín y alentándolos, mi comunicación se muestra también en los hechos, en las obras que realizo, en el ejemplo que les doy con mis obras, en las obras que ellos realizan para poder aprender tantas y tantas competencias y habilidades, sencillas y complejas, y en las consecuencias y resultados que todo ello tiene en su aprendizaje, en el desarrollo de su personalidad y en la convivencia. Por eso decimos que «obras son amores», porque nada nos enseña tanto como la experiencia compartida.

			También las emociones y sentimientos de mis hijos nacen de los innumerables encuentros y experiencias en los que se encuentran mis palabras y las suyas, mis obras y sus obras.

			Por eso, la emoción placentera de aprender por fin a andar en bici y de tantos otros aprendizajes de la vida no nace solo de una palabra, de un consejo, de un aliento mío. La felicidad, la autoconfianza y la autoestima que desarrollan en todos esos aprendizajes son el fruto que brota a la vez de sus acciones, de las palabras de aliento que les dedico y del dominio que van adquiriendo como resultado de sus acciones.

			Fruto de todo eso es también lo que piensan y cómo se hablan a sí mismos, la imagen que se hacen de sí mismos, su autoimagen.

			Por eso, este libro mostrará la importancia de lo que les decimos, pero también del ejemplo que les damos, de cómo obramos con ellos, de las oportunidades que ellos tienen de aprender y practicar las competencias, habilidades y virtudes personales y de los resultados que cosechan con esa práctica.

			TAMBIÉN NOSOTROS QUEREMOS SER TOMADOS EN CONSIDERACIÓN


			Cuando pensamos en la paternidad positiva y en la educación, pensamos sobre todo en los hijos, en cómo los criamos, los atendemos, los cuidamos, los protegemos, los estimulamos, los queremos.

			Pero también nosotros, las madres y los padres, somos parte de la historia común con ellos. Y no somos madres y padres genéricos, abstractos. Somos «esta madre» y «este padre» concreto, con su historia particular, con necesidades, sentimientos, deseos que queremos que sean tomados en consideración.

			No solo se desarrollan y aprenden ellos. También nosotros queremos desarrollarnos, aprender, sentir bienestar. Importan mucho su autoconfianza, su autoimagen, su autoestima. Importan también mucho las nuestras. También eso significa paternidad competente y positiva y familia competente: ser tomados en consideración.

			Por eso, este libro muestra de qué manera las madres y los padres podemos hacer valer esas necesidades, sentimientos y deseos en el curso de la comunicación y la convivencia con nuestros hijos.

			NUESTRO PROYECTO DE PATERNIDAD COMPETENTE Y POSITIVA CON LA VISIÓN DE UNA CONVIVENCIA CONFORTABLE
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			Una historia en común y un proyecto de paternidad positiva.

			Los capítulos del libro están agrupados en dos partes. La parte primera, El potencial de la comunicación en la vida y en la convivencia, incluye los dos primeros capítulos y presenta cómo es la comunicación desde los tempranos instantes de la vida y cómo en el diálogo interpersonal vamos construyendo nuestra historia de vida en la morada común de la convivencia.

			La parte segunda, Cómo desarrollar cada día el potencial de la comunicación en la paternidad positiva, incluye todos los demás capítulos y va ofreciendo un amplio repertorio de competencias, habilidades, valores y prácticas, que son nuestros poderes educativos. Con estos poderes podemos seguir construyendo la historia en común y desplegar nuestro proyecto de paternidad competente y positiva, basado en la comunicación y guiado por la visión y el propósito de alcanzar el bienestar y la convivencia confortable con nuestros hijos.

			A lo largo de todos los capítulos aparecen también ejemplos de algunas experiencias interpersonales y de algunas prácticas educativas que pueden hacer difícil la convivencia, e incluso provocar conflictos, pero que pueden ser contrarrestadas con los poderes de la paternidad positiva.

			UN LIBRO ABIERTO Y CERCANO


			Los contenidos del libro nacen de las enseñanzas de las diferentes disciplinas científicas de la Psicología y de la Educación, de la experiencia profesional comunitaria, clínica y pedagógica de los autores que los ha acercado durante muchos años a la realidad de numerosas familias y a sus vicisitudes, y de su propia experiencia como madres y padres.

			El libro quiere seguir abriéndose y acercándose, aquí y ahora, a esa realidad cotidiana de tantas madres y padres que tienen la ilusión y el propósito de desarrollar un proyecto de paternidad positiva y de hacer de la convivencia con sus hijos un lugar confortable para vivir, aprender, crecer y gozar juntos.

			Por eso, la elección y la distribución de los temas que el libro trata, el peso que le da a cada uno de ellos, el modo en que los desarrolla y el lenguaje que utiliza no reflejan siempre y en cada momento la precisión o el esquematismo que se le puede exigir a un libro técnico o a un libro de texto, sino que obedecen principalmente a ese deseo de acercarse y acompañar a las familias y de abarcar esa realidad cotidiana que es mucho más abierta, diversa y compleja que lo que plantean a veces las teorías.

			Por eso, en cada uno de los capítulos, junto al texto va apareciendo una serie de recursos didácticos que quieren hacer más grata y activa la lectura y ayudar a la comprensión de los contenidos: cuentos para aprender, diálogos, actividades para pensar, experiencias prácticas, ejercicios prácticos. Cada uno de ellos tiene su icono identificador.

			Con todos ellos, el libro quiere convertirse en una especie de «taller» en el que las madres y los padres se sientan a gusto, puedan reflexionar con tranquilidad, se preparen activamente, movilicen y entrenen los poderes de la paternidad positiva que se van presentando y deseen ponerlos en práctica cuanto antes, si es que ya no lo venían haciendo.
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			Aunque los poderes de la paternidad positiva van apareciendo en capítulos diferentes, están entrelazados entre sí, pues cuando pongo en acción uno, se movilizan los demás, y todos ellos juntos configuran el perfil completo de mi paternidad competente y positiva.
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			Los poderes de la paternidad positiva están entrelazados.

			De hecho, una misma viñeta con los mismos diálogos puede aparecer en varios capítulos para que se pueda ver que justamente en un mismo diálogo con mis hijos yo puedo estar movilizando a la vez varias de mis competencias y habilidades de paternidad positiva, moviendo varios de mis poderes educativos. Cuando escucho, no solo escucho, puedo estar a la vez mostrando empatía y confortando, comunicando reconocimiento y elogio a un comportamiento competente de mis hijos, resolviendo un conflicto con ellos.

			Al final de cada capítulo hay un cuadro Para recordar, con su icono identificador, que recoge de manera resumida los contenidos que se han desarrollado a lo largo del capítulo.
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1 LA COMUNICACIÓN Y LA CONVIVENCIA: UNA HISTORIA DE VIDA Y UNA MORADA COMÚN
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			¿Cómo empezó nuestra historia común? ¿Cómo nos va en el diálogo de nuestra convivencia? ¿Es confortable? ¿Cómo está estimulando el desarrollo y el aprendizaje de mis hijos? ¿Hacia dónde queremos caminar juntos?

			LA MORADA COMÚN DEL NOSOTROS

			Desde que decidimos formar una familia con nuestros hijos, vamos haciendo y viviendo una historia común. Es una historia de grandes y de pequeños hechos de todos juntos y de cada uno. Fotografiada, grabada en vídeo, escrita, contada en relatos largos y cortos, es una historia de vida que ha empezado ya hace algún tiempo, que ya no se detiene y que durará toda la vida donde quiera que cada uno estemos.

			En el curso de esta historia de vida, vamos construyendo en la convivencia la morada común de un nosotros, un ambiente, una atmósfera que nos abarca, que nos envuelve, que penetra todos los recovecos de nuestra existencia y en la que se va haciendo y escribiendo también la biografía, la historia personal, la personalidad de cada uno de nosotros, como hijos, como madre, como padre, con sus dichas y desdichas, con sus fortalezas y debilidades, con sus éxitos y sus fracasos.

			UNA MORADA CONFORTABLE DESDE EL INICIO
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			Está empezando a construirse y a vivirse la morada del nosotros.

			Es una morada común que empezó a construirse ya cuando tuvimos el deseo de tener hijos, cuando el deseo se hizo realidad en la fecundación, cuando después durante la espera y la esperanza del embarazo se fueron configurando nuestros sueños de una convivencia armoniosa y confortable, y comenzamos a relacionarnos con él, con ella, sintiendo sus movimientos, hablándole, palpándole con la palma sobre el vientre, poniéndole tal vez ya un nombre, y viviendo así, casi sin darnos cuenta, los iniciales indicios de una comunicación que ya no se detendrá.

			La singularidad de la historia personal de cada uno de mis hijos nació a la vida precisamente en los primeros instantes de esa morada común que trato desde entonces de hacer acogedora, protectora y confortable.

			SOMOS ARROYOS QUE SE JUNTAN PARA CONVIVIR


			Poned atención: un corazón solitario no es un corazón

			ANTONIO MACHADO
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			Somos como arroyos que se juntan.

			La historia de vida que llevamos tiempo viviendo juntos es, pues, la aventura creadora de un nosotros, una historia nuestra, la que estamos haciendo y viviendo entre todos y la que soñamos hacer y vivir todavía en el curso del tiempo.

			Es una gran historia que vamos haciendo, momento a momento, día a día, con sus gozos y sus sombras, trenzando y entrelazando los lazos vitales de la convivencia, los vínculos de lo que a veces se llama «espíritu de familia» que nos mantiene unidos.

			Somos con nuestros hijos como arroyos que se juntan y confluyen en las experiencias conjuntas que realizamos en los incontables encuentros de esa convivencia, porque en realidad «un corazón solitario no es un corazón».

			Son tan importantes esos lazos que nos entrelazan en el nosotros para conformar la hechura de un ser humano que cuando se desanudan, se rompen o no existen, como en el caso de Víctor, el resultado es la hechura de un ser completamente distinto.

			CUADRO
Víctor, el niño salvaje

			
			La película El pequeño salvaje, dirigida en 1970 por François Truffaut, está inspirada en la historia real de Víctor, un niño que tenía aproximadamente 11-12 años cuando fue encontrado en 1790 en un bosque cerca de Toulouse en el que había sido abandonado probablemente cuando tenía 3 años. 

			Privado desde entonces de la convivencia con otros seres humanos y rotos los lazos con ellos, se fue haciendo, en la convivencia con los animales del bosque, «una criatura humana, pero salvaje», nos dice el doctor Itard que se encargó de criarlo. Se escondía en madrigueras, se alimentaba de bellotas y raíces, difícilmente podía caminar erguido, era incapaz de hablar y gruñía, tenía un sentido del olfato y del oído especialmente sensible, trepaba a los árboles con destreza y rehuía el contacto humano.

			

			LA COMUNICACIÓN INTERPERSONAL: UN DIÁLOGO QUE ES FUENTE DE VIDA
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			Un diálogo que cuida y calma.

			Desde los primeros instantes de la vida, la morada común del nosotros está movida por la fuerza de la comunicación, del diálogo interpersonal que tiene lugar en los encuentros de la convivencia y en el que se va desplegando todo el potencial de la paternidad positiva.

			LA URDIMBRE Y LA TRAMA DE SU BIOGRAFÍA PERSONAL


			Desde los momentos más tempranos del nosotros, ese diálogo es un coloquio que se configura como un fluir lento de miles de gestos sin palabras, voces, tactos y contactos piel con piel, movimientos y balanceos, sensaciones, miradas, sonrisas, besos, caricias, ternura sosegada que cuida, que calma, que apacigua. Todo un mundo de intercambios y estimulaciones incesantes y recíprocas que van creando apego afectivo y que requieren la buena sincronía entre sus manifestaciones y la sensibilidad nuestra para responderles apropiadamente.

			Es una sincronía que Juan Rof Carballo denominó urdimbre afectiva, una «urdimbre sin cerrar», pues es una historia inacabada que está abierta y que se irá completando, porque «se hace camino al andar», con los hilos de los lazos que forman la trama de las sucesivas comunicaciones de ese nosotros.

			Son una urdimbre y una trama que van a ir tejiendo en el curso del tiempo el progresivo desarrollo del tejido de su biografía personal, de su historia, de su vida.

			LOS CONFIRMO Y CONFORMO CON LA TERNURA DE MIS CARICIAS
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			Con las caricias, lo confirmo y lo conformo.

			Cuando en los primeros meses de su vida lo acaricio con ternura, sin brusquedad o impaciencia, y contacto con su piel, que es, en el decir del poeta Paul Valéry, «lo más profundo que hay en el ser humano», lo afirmo, lo confirmo, y de alguna manera lo conformo en su individualidad personal, le doy forma, a la vez que le ofrezco amparo en su invalidez y desamparo.

			Documento mi presencia protectora, lo declaro como un ser importante, estimable, y le deparo una sensación de estar bien, de bienestar que yo querría prolongar de manera duradera en los tiempos venideros de la historia común y de su desarrollo personal.
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			ACTIVIDAD PARA PENSAR

			❑¿Cuánto he acariciado y acaricio a mis hijos?

			❑¿Los sigo acariciando también en la adolescencia?

			❑¿Qué siento cuando lo hago?

			❑¿Cómo reciben ellos mis caricias?

			❑Cuando los acaricio ahora, ¿evoco aquellas primeras caricias?

			

			UN PERMANENTE ANHELO DE TERNURA Y DE CARICIAS


			Tal vez por eso, desde esa raíz en la urdimbre primigenia, la caricia tendrá en lo sucesivo un matiz de aniñamiento y de nostalgia de la infancia.

			Y nacerá así también, más allá de la infancia, el permanente anhelo de ternura y de caricias, de acortar distancias y de ser tocado, de seguir siendo reconocido y confirmado en su intimidad por las caricias para ser él mismo, ella misma, y al mismo tiempo su anhelo de superar la soledad. Cada caricia de después lo retrotraerá a esas caricias primordiales que le permitieron llegar a ser y que le dieron bienestar.

			PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD ÚNICO Y DIFERENTE
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			La alegría de vivir por ser reconocido.

			Con esta afirmación y con mi presencia protectora y vigilante hago que comience a emerger y a conformarse su autoafirmación, su autoimagen y su autoestima, su «amor propio».

			No es, pues, desde el principio uno cualquiera, un ser anónimo, sino un ser importante y estimable que se va haciendo consciente de ser digno de ser reconocido y acariciado con ternura, digno de la seguridad cálida de la bondad que tiene sus raíces en la ternura que le dedico.

			Es ya en realidad desde el principio un patrimonio de la humanidad único, exclusivo y diferente, un ser que se da solo una vez, una originalidad, una novedad en el universo y en el nosotros familiar.

			LA ALEGRÍA DE VIVIR POR SER RECONOCIDO


			La alegría de vivir que podrá manifestar desde ahora hasta el fin de sus días estará en buena medida enraizada en esa experiencia de ser reconocido y acariciado, en la certeza de que la respuesta sería claramente afirmativa si llegara a preguntarnos: «¿os gusta tener un hijo, una hija, como yo?».
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			ACTIVIDAD PARA PENSAR

			❑Cuando me enfrento a las dificultades y a las dudas que me pueden plantear la convivencia y la tarea educativa de cada día, ¿cuánto me podrá ayudar el traer a la memoria la ternura y las caricias que he dedicado a mis hijos hasta ahora y la certeza de que puedo seguir contribuyendo con mi reconocimiento y mis caricias a que se fortalezca la autoimagen, la autoestima y la alegría de vivir de ese patrimonio de la humanidad que es mi hijo, que es mi hija?
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			Un juego intrínsecamente placentero.

			Uno de los aspectos más sustanciales de muchos de los encuentros interpersonales tempranos es que lo más importante es el encuentro en sí mismo, lo que ocurre entre los dos, la compañía, pasar el tiempo juntos, hacer cosas en común, dar y recibir presencia, voces, silencios, sonrisas y caricias, alternando sin más, sin otra finalidad.

			No hay en esos momentos otra tarea que cumplir. Es un acontecimiento que se realiza solo por motivos comunicativos. Tiene solo ese propósito, ese encargo, podríamos decir.

			Es la fruición de un juego de cooperación intrínsecamente placentero que contribuye a afianzar todavía más el apego, la urdimbre primera, y a desplegarla, a expandirla.

			Es verdad que en la vida de cada día no siempre disponemos del tiempo y de las circunstancias propicias para disfrutar con ellos de esos momentos en que el encuentro puro y simple es lo más importante, aunque no deje de ser, eso sí, una aspiración constante. Nos ocupan tiempo las muchas tareas de la crianza, la lactancia, los biberones, el cambio de pañales, el baño, las muchas otras tareas de la casa y de nuestra vida social y laboral, tan difíciles a veces de conciliar con las de casa.

			Pero no cabe duda de que también esas tareas del cuidado de nuestros hijos son encuentros interpersonales y de que en ellos podemos poner y ponemos a menudo juego placentero, cooperación, caricias y ternura.

			EL DIÁLOGO ES COOPERACIÓN, SINTONÍA Y CREACIÓN CONJUNTA
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			La comunicación es como una danza.

			El diálogo de comunicación que he iniciado con ellos desde los primeros instantes de su vida y que seguimos compartiendo en la aventura creadora de nuestra historia común es una relación en movimiento, como una dinámica danza que tiene su coreografía. Para que esa danza sea armoniosa, bella y gozosa, y para que la convivencia sea confortable, no podemos ir cada uno por su cuenta o a su aire. Hemos de sincronizar y sintonizar nuestros movimientos alternantes y de cooperar para poder lograr esa sincronía.

			La danza será unas veces la mera conversación, el hablar por hablar placentero, sin otro propósito, sin querer persuadir o convencer, sin querer aconsejar, sin querer dar órdenes, dueños de nuestro tiempo libre, sin miedo a «perder el tiempo».
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			Existe la copa si están los dos rostros.

			Será otras veces el reír y cantar juntos, la sola sonrisa y la sola mirada, los juegos de «toma y daca» que se desarrollan al final del primer año, el «cucú, tras» que muestra su fascinación temprana por el rostro humano, esa potente experiencia de conexión interpersonal, ya en el segundo mes de vida, en la que el bebé y el adulto «se miran a los ojos», el diálogo que escucha, comunica empatía y pregunta para explorar y descubrir los mundos recíprocos.

			Serán muchas veces las palabras que consuelan y alientan. Serán otras veces las palabras que lastiman. Será algunas veces el difícil diálogo del conflicto.
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			Somos arquitectos del encuentro.

			En cualquiera de estos casos, entre ambos le damos forma al encuentro, lo conformamos, al igual que en la danza, al igual que los dos rostros le dan forma a la figura de la copa, al igual que el beso no es cosa de cada boca, sino de las dos bocas juntas. Familia competente no es tan solo madre y padre competente, la conformamos todos.

			En la aventura creadora de la convivencia, la comunicación que vamos viviendo es, pues, creación conjunta. Somos todos arquitectos del encuentro, coautores, porque ni

			la copa ni el beso existen si no están los dos que los crean. Es una realidad que está entre los dos, que es fruto de la acción común de los dos, de la mía con ellos, de la de ellos conmigo, y en la que ellos y yo somos interlocutores que se hablan o que se miran en silencio y a los que les importa «lo tuyo y lo mío», lo de los dos, lo «nuestro».

			Por eso, la acción comunicativa es en realidad una transacción, porque es una acción que nos trasciende y va siempre hacia un tú.

			La relación con mis hijos, no obstante, es desigual, asimétrica en la medida en que el peso y la responsabilidad de la coreografía son sin duda diferentes para ellos y para mí.

			TOMAN CONCIENCIA DE SÍ MISMOS EN EL DIÁLOGO


			Decía el filósofo René Descartes: «Pienso, luego existo». Pero, es tan trascendental el poder de la comunicación, que nuestros hijos adquieren la certidumbre de su existencia y toman conciencia de sí mismos como un yo personal, no porque sean seres autosuficientes que piensan, pues nuestros hijos bebés y más pequeños no lo hacen todavía, sino porque existe ese diálogo, ese coloquio interpersonal con nuestros tú complementarios de madre, de padre, porque se experimentan coexistiendo y conviviendo con nosotros, porque están inmersos en la atmósfera del nosotros.
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			El diálogo es la piedra angular.

			Para ir logrando la plenitud de su ser personal, han de pasar, pues, por la vivencia de esa experiencia de comunidad, de comunión con nuestros tú.

			EL DIÁLOGO ES LA PIEDRA ANGULAR


			Por eso, el diálogo interpersonal con nuestros tú es como una piedra angular que sostiene su existencia y su desarrollo personal y también la concordia de los encuentros de la convivencia.

			Por eso, es y seguirá siendo tan importante, como iremos viendo a lo largo del libro, todo lo que acontece día a día en ese diálogo. La calidad del desarrollo de mis hijos y su grado de bienestar estarán siempre estrechamente vinculados a la calidad de ese diálogo.
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			DIÁLOGO
Es creación conjunta
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			Cuando surge la discordia o el conflicto, cuando surgen los problemas, nos lastiman precisamente porque ocurre entre seres que convivimos y dialogamos en el seno del mismo nosotros del que somos parte y del que no nos podemos sustraer.

			UNA PRIMERA TOMA DE POSESIÓN DE SU PROPIA VALÍA
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			Su sonrisa se hace significativa si provoca la mía.

			Inmersos en el diálogo, van tomando conciencia también de la relación interactiva e interdependiente que existe entre mi conducta y la suya, entre la suya y la mía, de que somos mutuamente estimulantes. Descubren que son un tú para mí, que yo también vivo y existo en la relación con ellos. Me siento provocado y respondo a sus gestos, a sus sonrisas, a sus miradas, a su llanto.
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